
TARTESSOS, FENICIOS Y GRIEGOS

Prono Bosc¡rCrlrpon¡

En Ia ¡eciente publicación del Simposio de Tartessos t hay va-
liosos a¡tículos sobre distintos aspectos de la cultura tartesica,
por ejemplo los hallazgos del Carambolo o de las culturas rela-
cionadas con los ta¡tesios (nuevos hallazgos fenicios, etcétera),
En cuanto a la localización de un lugar llamado Tartessos no
se llegó a ninguna conclusión.

Tarshish-Tartessos y los fenicios

En mi opinión hay que distinguir varios aspectos.2

¿Qué es Io que entenüan los fenicio,s por Tarshish nombre
que luego los griegos convirtieron en Tartessos, con la misma
raíz y con la terminación -essos iónica?

7 Tdrtessos y sus Probleñds, \¡ Symposium internacional de Ptehistoria PeD'
insula¡, Je¡ez de la Fiontera, septicmb¡e de 1968 (Universidad de Ba¡celona,
1969 ) .

2 Hcmos tratado de estos probleüras en distintas publicacioles.
Las Élaciones prehistóricas mediteráneas, Analet de Ant/opologid, w, pp.77-

126. México. 1967.
Plré¡riciens et Grecs dans I'Ertreme Occidert. La noutella Clío, núms. 9-10,

Brúelas, 19; I.
'I"he Phokaians end the Far West: án historical recor¡struction, C¡d5$icdl

Qudttetly, xxx!ür, Oxford, 1954, pp. 53-59.
LIna guerra fra carteginesi e in Ispagna: la igrio¡ata battaglia di Artemision,

Riristd di FíLalogía Cidssicd, xxv¡rl, Turin 1950, pp. 311-32i y texto €spañol:
Una güe¡¡a entre cartagi¡cses y griegos: la ignorada batalla de Artemision,
Cuader¡as de histotía ptinítird, r,, \{adrid, 1950, pp. 43-5i.

Problemas de la histodx fenicia en el Extrer¡o Occrdeúe. Zeph'yus, tt, Sala-
manca, 1952, pp. 15-10.

Les Gr€cs et les lbércs cn Lc rayonnemeDt des civilisations grecque et romaine
mr les cultures pe phóriqres, Huiti¿me Congr¿s intern4tiondl d'A.chéologie clas-
rigae, París, 1963, pp, l1l Il8 y texto cástellano en Los Griegos y los lbetos,
Anu.ario de Hirtaia, v, Unive¡sidad Nacional Autóuoma de N,Iéxico, 1965,
¡p. 143-1i7.- - 

Todavía el problema de ia cerámica ibéica, Cuad.entos del Instituto de ln-
wstigdcíones Históicas, Serie Antropológícd, núm. 2, Ivléxico, Universidad Na-
cional, 1958.
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Para los fenicios la palabra debió estar relacionada con metal,
y probablemente Tarshish significaría tierrd del metal, con lo
que el nombre pudieron aplicarlo a distintos lugares, por eiem-
plo a Tarsos en Asia Menor.- 

En este caso eI nombre no implica und locdlizlción Wcisd.
Y ia mención de Tarsisi en ¡elación con Sargon de Akkad en
el tsrcer m.il.enio no hay garantía de que se refiera al Tarshish
de España. Yo creería que significa solamente que Sargón se

relacionó con lugares o pueblos de donde procedía el metal
que llegaba a Akkad y probablemente serían los del extremo
del imperio acadio en Asia, sobre todo en el Tauro. No es po-
sible pensar en expediciones acadias a países más leianos y menos
al lejano Occidente. Tampoco parece que entonces los fenicios
jugaran todavía ningun papel en el comercio del metal y las

relaciones mesopotámicas con el Líbano tenían por obietrvo
la madera (como las de Egipto). Las rcIaciotws medítenáneas
que se siguen en el tercer milenio desde el Egeo y acaso la
costa del Asia N4enor y aún Chipre hasta Espaira, son indirectls
de etdpd" d. etdpd: cor' ellas pudo llegar metal de España al este

y Schuchhardt creía que algunos obietos de plata de Troya
(vasos) y de Creta (clavos de plata en puñales) eran de proce-
dencia española. Ello sin ser seguro es posible, pues en Almería
se explotaron con los yacimientos de cobre filones de plata y en
crisoles encontrados en las casas del poblado de mineros de
Almizaraque había escorias de plata. La relttcíón como creo
haber mostrado en mi artículo "Relaciones mediterráneas" l¿
del Egeo a Malta y ds este último fugar, sin dud¿ una colonia
yerdadera, a los distintos b,aíses del Medíterá¡uo occídental.

En la Península lbérica desáe luego no puede hablarse de verda-

deras "colonias" como se suele hacer, pues todos los obietos
forasteros y las influencias mediterráneas se explican simple-
mente por relación y el conjunto de la cultura de los Iugares

es de carácter indígena.

Cuando entran en acción los fenicios os en Ia épocd post'
micénica, después de los movimientos de los "Pueblos del Ma¡"

El p¡oblema de la isla de Tartessos de'l Periplo se habla tÉtádo er¡ el artículo
"TartAisoi' de l^ Realenciklo1¿die der Yorgeschíchte, ed. Max Ebert, vol. xuI,
DD. 180.188, Berlln, 1929
' - 

El texfo del Pe¡iplo m Avimo, Ora maritima, ed. A. Schulten con comentario,
Fortes Híspaníde Anüquaa, 1,2+ ed. de A. Schulte¡¡ y L. Pericot, Ba¡celo¡a,
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que invaden Siria y Palestina en el siglo xrr y llegan a la frontera
egipcia en los primeros tiempos del reinado del Ramsés III.

Durante el siglo xrr los fenicios no estuvieron todavía en si
tuación de emprender viajes lejanos y el üaje de Wen Amón
de Egipto para comprar madera del Líbano en Biblos muestra

-a 7a vez que a los fenicios ya rehechos de las destrucciones
de los "Pueblos del mar"- el mar infestado de piratas.

En eI siglo xt empezalun Ia coloniztpíón fenicit de Chipre
y los úaies a Occidente. Comenzarían por establecerse en la
costd tunecínd y de allí el primer lugar visitado setía C,erdeña
en donde hay indicios de una colonia de fenicios de Chipre en
el cabo Nórax, con una inscripción en que se menciona el dios
Pumai (a la vez de los fenicios de Chipre y más tarde de Car-
tago). Entonces comenzaría a llamane Tarshish, con un signi-
ficado probablemente muy general, al "Occidente" de donde
se sacaba metal. Hay un indicio de que este nombre se pudo
aplicar a la región de Túnez; historiadores árabes dicen que

Túnez fue llamado Tarshish anteriormente (dato señalado por
Albright).

Los fenicios obtend.rían cobra de Cerileña y hiarro de Etruria
y poco d poco sdbrídn de Ia existencío da cobre mÁs leios an
España y eIIo da a lugar a Ia exploración que culmínó con
Ia fund<tción de Cádí2. Esta exploración la indica en forma
simplificada el texto de Estrabón (170), basado en Posidonio
quien recogería la t¡adición en Cádiz, que dice que los fenicios
en una primera exploración llegaron a Sexi (Almuñécar, pro-
vincia de Málaga) y en otra más allá del Estrecho a la isla de
Heracles (isla de Saltés en el estuario del rio Tinto, en Huelva);
pero no siendo favorables los presagios, en un tercer viaje ya

se establecieron et Cádiz.
El problema es el de la fecha de estos viafes y la fundación

de Cádiz, que se suponía hacia el I,100 a.C. por eI sincronismo
que en la época romana establecían los gaditanos de la funda-
ción de su templo de Melkarth con la del de Tiro. Esta fecha
la creemos imposible y más bien creo que aplicarían a Cádiz
la fecha de la construcción del templo de la metrópoli, del
que el de Cádiz e¡a filial.

Para mí las fechas admisibles serían:
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Siglo xrr: los fenicios, yd. independíentes dp todo wsallaie de
Egipto, se re.hacen poco a pocct de las perturbacion¿s de los
pueblos del mar y todavía Biblos tiene una cierta preponderancia
como indicaría el viaje de Wen Amón y la manera altanera co-
no lo t¡ataron, lo mismo que antes habían detenido a en-
viados comerciales de Egipto. Enf onces eI mar estaba domi¡utlo
por los pirdtds.

Srgio xr. Los fenicios emprenden su comercio exterior y co-
mienzan por Chipre (colonia fenicia de Kitien).

Siglo x. Tiempo de Hiram de Tiro y de Salomón de Jeru-
salén. Los fenicios se habrían establecido ya en la costa tunecrna
con la colonia de Utica y desde allí comenzaría la relación con
Cerdeira que es activa en el siglo siguiente (rx) en que los
fenicios, probablemente procedentes de las colonias de Chipre,
tenían un templo en el cabo Nogar de Ce¡deña dedicado al
dios PumaiPigmalión (que también se veneraba en Cartago,
fundada en 814). habiendose encontrado allí en Salambó ves-
tigios de influencia chipriota.

En tiempo de Hiram, Salomón, en alianza comercial con
Hiram de Tiro, tiene en el mar naves de Tarshish que le llevan
oro, plata, marfil, monos y pavos reales (Reyes, libro 4 70,22¡
y fosafat construye "naves de Tarshish" para ir a Ofir a busca¡
oro (libro de las C¡ónicas, 20, 36,37). Con ello se ve que
adonde iban las naves judías era al mar Rojo y a Africa y que la
denominación "naves de Tarshish" tiene un significado gené-
rico que es probablemente "naves para largas navegaciones como
ias que iban a Tarshish".

Tarshish entonces no debe¡ía aún localizarse en Es¡aira sino
que se trata probablemente de la costa tunecina (de áonde en
el siglo rx llegaba metal a Fenicia, procedente del comercio
con Cerdeña). El significado genérico de Tarshish como "tier¡a
de metal" 1o confirmarían los topónimos semeiantes como el
Tarsos de Anatolia.

Síglo rx. Seria el tiempo de las exploraciones para buscar el
metal de Andalucia del que se habria tenido noticia en Cerdeña,
relacionada con Andalucía desde el Eneolítico. r.'a en el tercer
nilenio. En la ruta Dor la costa del norte de África se fundó
Auzia (creída Aumalé, pero más probablemente Argel u Orán)
como punto de apoyo para la exploración, con las tentativas
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indicadas por la tradición Posidonio-Estrabón, tocando primero

en Almuñ'écar en la costa de Málaga, luego a Saltés, decidién-

dose Dor fundar por fin la base de Cádiz, cuyo primer estable-

cimiento se halláría en la pequeña isla de San Sebastián en

donde estuvo el santua¡io dé Ásta¡té -y que al ser fortificado
daría lugar al nombre de Gadir (fortaleza).

Fines det siglo rx o príncipíos dd vrrr. Luchas de los fenicios

de Cádiz cori 1os "taitesios". Ya desde entonces se aplicaría

el nomb¡e de Tanhish a Andalucía, que vendría a ser el nuevo

"pais de donde procedia el metal" y a los naturales de él se

les llamaria por los forasteros "tartesios", independientemente
del que se ditsen ellos a sí mismos.

De las luchas hay un eco deformado en la leyenda,giega
de la lucha de Hericles (que se suele confundir con el N{el-

karth fenicio) con Gerión' Gerión aparece como personaje his-

tórico en la-genealogía de los reyes tartesios y además en el

Periplo massaliota contenido en Avieno, Ora maritima se men-

ciona la "arx Gerontis" (o sea el castillo de Gerón Gerión).

A esta lucha de los fenicios con Gerión se referiría la que,

también deformando la tradición, menciona Macrobio (Sat'

r, 70,12) que habla de un combate de Terón (Gerión) "rey

de la Espaira citerior" (confusión con la "ulterior") con los

saditanos.

del vur es atestiguado
El noderío de los fenicios a fines del siglo rx y principios
t ,-'.- ^" .r^.+;.,'".1^ .nr la liste de las "thalassocracias" dedel vrir es atestiguado por la lista de las "thalassocraci

Eusebio Diodoro basada en una fuente del siglo v yuna fuente del siglo v Y que se

fecha lla thalassocracia) de 836-791 a.C. Ya en 814 se había

fundadb Cartago en Túnez y' como muestran los- recientes

hallazgos atqoólógicot, es Probable q-ue.a fines del .siglo 
rx

," 
"ori".rr"rÉ 

la fJndación de otras colonias en la costa anda-

luza. especialnente en Almuñécar donde se supone que estuvo

la de Séxi, como muestran los hallazgos de las últimas excava-

crones.

Lo que se obtenia por los fenicios -que debieron someter a

cierto vasallaie a los Tártesios después de las luchas con Cerión-
lo indica el texto de Ezequiel de la Biblia (27, 12): plata' hierro,

estaño, plomo.

Siglo vrIr. El comercio siguió; pero la sumisión cesaría du-

rantá las luchas de los feniCios con Asiria en iiempos de Sal-
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manasar V (727-7ZZ) y Sargón II (722104). En Isaías 23, 4
se dice que "ya las cadenas ya no oprimen a Tarshish".

Esta época de decadencia del poderio fenicio se aprovecharía
por los tartesios para reanudar las relaciones con Cerdeña en
donde Nórax, nieto de Gerión, fundó la ciudad de No¡a.

Norax según la tradición griega es hiio de Eritia (hija de
Gerión y de Hermes). Siendo nieto de Gerión, pudo reinar a
fines del siglo vrrr y principios del vn y la fundación ser de
hacia 700 más o menos, coincidiendo con la enemistad de los
fenicios y los asirios y la libertad de los tartesios aludida por el
texto de Isaías. Esta fundación indicaría que los tartesios reem'
prenden el comercio con Cerdeña, aprovechando Ia inacción
forzosa de los fenicios.

Siglos vn y vl. El poderio naval fenicio se rehace por Ithobaal
II (700-668) y se reemprenden las relaciones con los sardos.
Para cortar las de éstos con los tartesios se funda desde Cartaso
la base naval de Ebusus-Ibiza en 654. El monopolio del comá-
cio con España se aseguró con el desarrollo de las colonias en el
litoral andaluz: Malacca (Málaga ) , Sexi (Almuñécar ) en la
provincia de Granada, Abdera (Adra) y otras factorías como
la de Baria (Villaricos) en la provincia de Alme¡ia que fue un
puerto de exportación del mineral de las viejas minas ya explo-
tadas en el Eneolítico y en la Edad del Bronce, obteniéndose
de alli también hierro. Sin duda se obtendría además cobre de
las minas de Río Tinto (Huelva) y plata de yacimientos anda-
luces. EI estaño, aunque existe en el Occidente de la Península
Ibéríca y se hubiese obtenido de alli ya en la Edad del Bronce,
puede creerse que los tartesios iban a buscarlo sobre todo a los
mercados de las Islas Cassitérides (como se llamaron después)
de la Bretaña francesa -llamadas Drime¡o Islas Oestrímnidas-
y sus viajes son atestiguados por ló menos para el siglo vr por
el Periplo massaliota, así como la via de come¡cio atlántica se
había utilizado normalmente desde largos siglos, ya en el Eneo-
lítico.

Es posible que los viajes fenicios llegaran pronto a las costas
atlánticas de Marruecos en donde hubo la colonia fenicia de
Lixus (Larache). Se ie atribuye la misma antigüedad que a
Cádiz, basándose en un texto de Plinio (XIX, 63) que trans-
mite la tradición de los lixitas que se alababan de Ia antigüedad
de su templo, dedicado también a Melkarth: pero tal anti-
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güedad es dudosa y más bien cabria suponer su fundación en el
s_rglo vrr u vlr, en que comienza el gran desarrollo de las lun-
daciones fenicias de Esoaña.

A la fundación de Lüus, v de otras escalas como la de Mo-
gador, debíó seguir Ia explorición de las costas africanas hasta
llegar al golfo de Guinea para comerciar con el oro africano.

Durante el siglo vrr Tarshish permaneció baio la dependencia
del monopolio come¡cial de los fenicios. Entbnces lós cartaei
neses vendían plata de España a los griegos de Sicilia (iniér-
pretación de Gssll, Histoíre de I'Afriquz d.u Nard, r, pd. +Ot
y 407, de un texto de Diodoro V, 53). Entonces los- griesos
tienen también un activo comercio con los cartaginesesf djlo
que dan testimonio los hallazgos de cerámica corintia en Car-
tago en donde abundan también las tierras cocidas griegas de.
Sicilia. Probablemente de entonces data el interés de ibs áieeos
por el,lejano Occidente y la aparición de leyendas griega"s re-la-
clonadas con el-

Objetos fenicios llegaron al interior de España; iarros de
bronce piriformes desde Extremadura a la provincia 'de 

Seso-
via, placa de bronce de Churriana cerca de-Torremolinos cán
¡elieves de escenas de ofrenda, placa con la representación de
Ia diosa Hathor de una Iocalidad incie¡ta del Bajo Guadalquivir,
figura sedente de una divinidad desnuda de aspecto egiptLante
con una inscripción fenicia de ofrenda a Astarté de lalovincia
de Sevilla, acaso del Carambolo; hebilla de cinturón'de San-
chorreja (provincia de Avila) con grifos; tres figuras de la diosa
Hathor de una tumba de Cástulo (cerca de Linares, provincia
de faén); tesoro de obletos de o¡o de La Aliseda (provincia de
Cáceres ) ; marfiles de las sepulturas de Los Alcores áe Carmona
en donde apareció también cerámica fenicia; larrito fenicio con
boca en forma de seta de El Carambolo, cerca de Sevilla: obie-
tos del tesoro del Cortiio de Evora (Sanlúcar de Barrameáa,
provincia de Cádiz); cerámica roja de Carmona (provincia de.
Sevilla), cerámica de las capas inferiores del Cerro del Real
de Galera (provincia de Gránada). En Portugal hav el esca-
rabeo con el sello de Psamético I de fines del-siglo vu, de Ia
nec¡ópolis de Alcader do Sal.
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Los griegos, Tartessos y Ia thalassoctacia focea

Probablemente entonces los griegos de Sicilia y de Italia
comenzaron a conocer la eristencia de los países del Extremo

Occidente y el eco de las vagas noticias que obtuvieron- de los

fenicios de Sicilia dio lugar a la creación de los mitos re{e¡entes

.a las riquezas del Occidente y a ligar con ellas determinados
personaiés de su propia mitología: por eiernplo Heracles cuya

iealidad histórica Jue envuelta en hazañas fantásticas, como su

descenso a los infiernos, su deificación, etcétera, y a la confu-

sión de Heracles con el dios Melkarth de ios fenicios.

En este marco de conocimiento imperfecto del Occidente se

sitúa todavía el "oikumene" de Hesiodo, que tiene como países

extremos los ligures en occidente y los escitas al norte. Y en
.este marco habría que situar las primeras exploractones: como

tal se comprendería el viaje de Rolaios de Samos a Tartessos

en el último tercio del siglo vrr, así como 1a oircunnavegación
,de África por los fenicios enviados por Neco (609-591) de

Egipto que relata Herodoto.
Del viaie de Kolaios de Samos -que se fecha hacia 630-

se había dudado la historicidad Porque se suponía llegado a

'Tartessos a consecuencia de desvia¡se su nave accidentalmente

¿l doblar el cabo Nlalea en el Peloponeso, yendo a Egipto'
Pero prescindiendo de este detalle fantástico debido probable-

menté a haberse adornado el viaie histórico con un relato nove-

lesco, la aventura de Kolaios es sin duda histórica y se trataría

de un primer intento de exploración de la fuente del metal en

el leiano Occidente, habiendo sido comprobado con el indicio
oue proporciona el hallazgo de cascos corintios en las riberas

áel iuaáalete y en otros lugares andaluces al oeste del estrecho

de Gibraltar. En el santuarió de Hera de Samos podía admira¡se

nás tarde la crátera de bronce ornada de cabezas de grifo, soste-

nida por tres grandes figuras arrodilladas, de siete codos de altura,

cue allí dedicó Kolaios.

Lueso, a fines del siglo vrr, en los tiempos del rey de Egipto

Saita Ñeco (60q-591) los fenicios habrían realizado la circun-

navegación r1e Africa'motivada por el conocimiento de los mer-

cadoi dcl oro de Guinea a los-que se llegaba por los fenicios

desde Cádiz después de la fundación de Lixus.

La fama de ambas aventuras debia llegar a la colonia griega
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de Nauc¡atis en Egipto en donde uno de sus grupos era el de
los foceos, y esto debió inducir a Focea a la exploración que
menciona Herodoto cuando dice que fueron los primeros en
conocer o explorar Liguria, Iberia y Tartessos.

Siglo vr. Comienzan las relaciones normales del Tartessos
de España con los foceos y sigue su thalassocracia durante la
cual fundan las colonias de España y dominan su comercio,
aprovechando la nueva situación de Fenicia someüda primero
a Babilonia, después de Nebukhadnezar II, y luego a Persia.
Entonces Cartago debió tomar el papel de metrópoli de las
colonias fenicias de España, pero durante el predominio foceo
hasta Alalia (535) no pudo hacer frente a la competencia focea
oe manera etlcaz.

Ya en Ia primera mitad del siglo vr (antes de 570) los foceos
üenen relaciones no¡males con los tartessios v comercian con
ellos, tenicndo t¡mbién colonias en el sureste v su¡ cle Esuallr.

_ El resultado de estas exploraciones fue en-primer lugir la
fundación de l\Iasalia (Manella) al final de 1á costa liguia y
desde ella el aciivo comercio que los griegos tuvieron pronio con
los celtas de Francia.

La exploración de Iberia y Tartessos, como ha supuesto Clerc,
se debió hacer siguiendo el puente de islas desde el golfo de
Nápoles, jalonada por los nombres en -oussa que indican un
origen iónico: Pithekussa (Ischia), Ikhnussa (Cerdeña) en
donde más tarde se estableció la colonia de Olbia (Terranova),
I\{e)ussa (N'Ienorca), Kromiussa ( i\Iallorca), Pithyussa ( Ibiza ),
Ophiussa (Formentera ). Así llegaron a la peña'de Hemeros,
copion ("El observatorio del día") o sea el Peirón de lfach,
al sur del cabo de la Nao, en la proüncia de Alicante, roca
que recibiria tal nombre por su órientación al sol nacicnre.

9erca de eila, _como ha supuesto Carpenter, se fundó luego
la colonia que llevó el nombre del peñón y que se había su-
puesto en Denia, en donde más tarde se estableció el santuarro
de Artemis -dedicado a la diosa nacional de los foceos- clel
que tomó su nombre Ia ciudad (Artemision, traducido en la
época romana en Dianium-Denia ).

La ruta siguió por las costas españolas hasta Tartessos. Alli
trabaron relaciones con el rev Argantonio -"el hombre de la
plata"- que les acogió f¿voriblemlnte y que en un cierto mo-
mento les dio bastante canticlad de aquel metal para construir
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el muro de defensa de Focea amenazada por Ciaxares de Media
en sus guenas con Alyattes de Lidia.

Durante algún tiempo Marsella no habria tomado parte en
la ¡elación con Tartessos pero pronto esto tuvo lugar y en los
primeros decenios del siglo vr ya los massaliotas navegaban a

io lareo de las costas de iataluRa v comercia¡on con los-pueblos
indígJnas, los iberos de la desemLocadura del Ebro, siguiendo
hacia Tartessos y por aquellos decenios se fundarían las colo-
nias de Hemeroscopion (Ifach) y de Mainake -supuesta Por
Schulten en la desembocadura del Vélez (provincia de Mála-
ga)- en Tone del mar en donde habia factorías fenicias; pero
no se ha podido localizar exactamente la situación de la colonia
griega. Tánto Hemeroscopion como Mainake habrían de ser el
punto de partida de intensas relaciones con los indígenas lo que
iomprobaiá la arqueologia, contribuyendo con ellas a Ia forma-
ción de la civilización tartesio-ibé¡ica.

Esta etapa de las relaciones griegas con España las conoce-

mos por el importante Periplo massaliota que se ha conse¡vado

incorporado al poema de Avieno "Ora Maritima" de la bala

épocá imperial romana, cuyo texto Schulten ha reconocido por
su estilo parecido al de los logógrafos ionios, separándolo de

las inte¡polaciones de Avieno.
En el Periplo no se menciona, en el golfo de Rosas en Cata-

luña, la colonia de Emporion que habia de florecer más tarde.
Allí todavía no se detenían, diciendo el Periplo que en su costa

vivian 1os Indigetas, gente bárbara e inhospitalaria. P¡onto sin

embargo los massaliotas fundaron una escala de refugio en la
islita de San Nfartín de Ampurias -hoy unida al continente-
donde hacer escala en la dífícil navegación por aquellos parajes

azotados pot la "tramontana", el viento norte.

Este primer establecimiento en la costa emporitana--se fecha-

¡ia entré 570 y 556, como permiten sospechar los hallazgos de

la necrópolis lriega del Portitxol que han proporcionado cerá-

mica griega tbdavía orientalizante, aunque tardía:. chipriota,
protocórintia, italo-corintia, calcídíca y Pequeños erizo_s.-esmal-

iados rodios imitados de los egipcios que Naucratis difundía.
La fecha de este primer establecimiento griego -que se llamó la
Paleópolis- da un terminus ante que¡n para el Periplo massa-

liota, 
-así 

como para la fundación de las colonias griegas de

Hemeroscopion y Mainake.
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Durante la parte central del siglo vr los foceos son los dueños
del comercio con España y aunque subsistían Cádiz y las demás
colonias fenicias, los foceos desar¡ollaron su thalassocracia entre
584 y 540. No sólo se limita¡on a comerciar con los pueblos de
las costas, sino que peneharon en el interior del país y el Peri-
plo da una prueba de ello al mencionar un camino que de
Mainake iba a Tartessos y otro desde Tartessos a la desembo-
cadura del Sado, en el sur de Portugal. Con las relaciones con
los tartesios -de los que el Periplo menciona sus expediciones
marítimas a los mercados del estaño de la Bretaña francesa (las
islas Oest¡ímnidas) desde donde sus pueblos navegaban a
las islas Britránicas (Albion e Hierne-Irlanda )- los griegos lle-
garon a ellas también. Plinio menciona a un navegante llamado
Midócrito que fue el primero que llevó de allí el estaño.

También los foceos emprendieron viajes por la costa occi-
dental africana y se habla de un viaje de Eutimenes que llegó
hasta el Senegal o sea al mercado del oro de Guinea, adonde
ya habían llegado los fenicios, estableciéndose en Cerne (cerca
de Villa Cisneros en Rio de Oro).

La arquoologitt y La thalassoctacia. I-a formacíón
de Ia cívilizrcíón íbero-taftásits

De los tiempos de Ia thalassocracia focea y de los siguientes se
corocen en España diversos hallazgos griegos, además de los de
la necrópolis del Portitxol de Ampurias, no sólo en territorio
indígena sino en las colonias fenicias que ya entonces tendrían
por verdadera metrópoli Cartago. De Villaricos se conocen vasos
proto-corintios como los de la necrópolis del PortiLrol de Ampu-
rias y en [bíza, en la necrópolis del Puig des Molins donde hay
figuritas griegas de tierra cocida de tipo muy arcaico que se
reproducían también por los cartagineses,

Griegos son los cascos corintios de mediados del siglo vr de
Andalucía, una figurita de bronce de tipo muy a¡caico del san.
tuario indígena de Castellar de Santisteban (provincia de Jaén)
representando una mujer desnuda, una hidria de bronce ¡odia
con inc¡ustaciones de plata de la provincia de Granada del tipo
que el comercio griego difundió por el área de la civilización de
Hallstatt tardía en Europa y que se hallan también en Cartago,
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diversos bronces arcaicos griegos de N{allorca y de Andalucía y
una cabeza de una estatua de mujer de piedra procedente de Ali-
cante, parecida a las de las "korai" de la Acrópolis de Atenas.
Esculturas de piedra que, si son indigenas, acusan la influencia
arcaica griega, son las de animaies como el monst¡uo con cuerPo

de cuadrúpedo v cabeza humana llamado la "bicha de Balazote"
en la provincia de Albacete -tipo remotamente babilónico-,
los leones de los que el de Bocairente tiene un patecido extraor-
dina¡io con el de Focea publicado por Sartiaux y que se hallaban
a veces a la entrada de los poblados; las esfinges aladas como
la del Salobral (provincia de Albacete) y la cabeza de Redobán
(provincia de \,Iurcia) que en muchos detalles se pa-rece a la
cábe"a a¡caica griega de Alicante. En la necrópolis ibérica de

El Molar (provincia de Alicante) iunto con un brasero de bronce
fenicio hay cerámica ática de figuras negras.

En las localidades ibero-iartésicas hay en la arquitectura evi-

dentes influencias griegas. En el santua¡io del Cerro de los San-

tos (Montealegre, provincia de Albaccte) habia un templo en

fo¡ma de "cela" rectangular que recuerda antiguos templos
mesopotámicos y cu,vo tipo puede haberse continuado en las

ciudaáes griegas de la costa iónica, y del mismo Cerro procede

un capitel delnfluencia iónica, como otro de Elche. En Ia necró-

polis áe Galera (província de Granada), que fue utilizada largo
[iempo, hay una evidente influencia jónica muy arcaica en el

tipo de las cámaras sepulcrales monunentales, en sarcófagos de

piedra pintados con represerttaciones de figuras humanas y de gri-

fos alaáos que hacen pensar en los sarcófagos de Clazonene, así

como una hidria de btonce con palmetas al término de1 asa y
una figurita de alabastro rcpresentando una diosa sentada en un
trono con esfinges a sus lados, que sosteniá un recipiente al que

debía ir a parar el líquido que saiía de los pechos de la figura,

saliendo de la cavidad vacía del interior de su cuerpo; se suele

considerar un objeto fenicio pero no está ercluido que sea gríego

orienializante, existiendo semeianzas con hallazgos de Sicilia.

En la escultura, en los ex-votos de bronce de los santuarios de

Despeñaperros y de Castellar de Santisteban (provincia de jaén)

muchos muestran una tradición arcaica griega; pero es sobre

todo en las estátuas votivas de piedra del Cerro de los Santos y
del próximo Llano de la Consolación en que se hace sentir tal
inflúencia; una de ellas es una muier sentada que Carpenter ha
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comparado a estatuas de la avenida de los Bránquidas de N{ileto,.
procedente del Llano de la Consolación; las cabezas de guerrero
del Cerro y del Llano mu€stran una eüdente influencia de la es-

cultura griega arcaica y es especialmente notable la estatua de.
una princesa del Cerro de los Santos con una mitra puntiaguda
en la cabeza, collares y la vestidu¡a con pliegues de aspecto grie-
go arcaico. En Verdolay (provincia de N{urcia) se halló en una
necrópolis con vasos pintados ibéricos, que t¡aducen la influen-
cia de la cerámica ática de figuras negras y a la vez superviven-
cias orientalizantes, una estatua de piedra conside¡ada por García
Bellido como obra del arte provincial gricgo arcaico y-que fecha
a fines del siglo vr o principios del v.

De los tiempos de la thalassocracia focea creeríamos que son
influencias que contribuyeron a crear los motivos más ricos de
la pintura de la cerámica del sudeste de España. En Verdolay,
como en Archena (provincia de Murcia) y en los más antiguos
vasos de Elche (provincia de Alicante) los frisos con pájaros,
los carniceros ("carnassiers" ) y las decoraciones de espirales com-
binados con estilizaciones florales tienen reminiscencias orien-
talizantes griegas que no se explican en épocas nás tardías en,
que ya habían desaparec;do de la cerámica griega. Desgraciada-
mentc se ignoran en la rnayor parte de los casos las circunstancias
de los hallazgos para los vasos de Archena, encontrados en exca-
laciones irregulares en que no se recogieron otros objetos y cerá-
mica griega que probablemente había en los sepulcros. Excava-
ciones más recientes y metódicas, de San Vale¡o y Fletcher, han
comprobado que los sepulcros donde se encontraron los vasos.
de decoracíones n.rás ¡icas eran cámaras semeiantes a las rectan-
gulares de Galera, representando probablemente la parte más
antigua de la necrópolis; en los sepulcros excavados por dichos.
arqueólogos, que p¡recen continua¡ Ia utilización de 1á necrópo-
lis, se hallaron fragmentos ibéricos sin "carnassiers" y decoraóro-
nes florales nás evolucionadas que las de los vasos niás ricos. En.
la provincia de Valencia, en ia necrcipolis de Liria utilizada
durante largo ticmpo, Isidro Ballester há üsto en algunos vasos,_
probablenente con razón, influencias de la cerámica áhca
de figuras negras. Por todo ello creemos que la cerámica ibérica

-que en su estilo de dccoración geométrica, sobre todo en An-
dalucía, pudo estar influida por la cerárnica fenício-cartaginesa-
en el sureste en dordc exclusivanente hay las decoraciones de
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sspecto orientalizante, surgió Por influencias del tiempo de Ia
thalassoc¡acia.

Hasta muy lejos de la costa, en ei "hinterland" del tenitorio
tartésico, llegaron repercusiones del arte arcaico griego: éste es el
.caso de una éstatua de bronce de Medina de las Torres (provincia
de Badaioz) que se halla en el Museo Británico y representa un
soldado ibérico y que Dixon creeria obra de un esculto¡ de fi-
nes del siglo vr, posiblemente de Sicilia.

Las influencias de los colonizadores fenicios y griegos hicieron
surgir una gran civilización ibero-tartésica, una de las más nota-
bles del mundo no clásico, que perduró hasta la romanización,
con variedades regionales en las que persistieron, evolucionando,
tradiciones arcaizantes, desa¡¡olladas a veces con gran origina-
lidad.

La historí¿ de los tiempos posteriores a ld thalasocracia focea

La batalla de Alalia ganado por los griegos contra los cartagi-
neses aliados con los etruscos a costa de la destrucción de su

escuadra, obligó a aquellos a evacuar Córcega y los ¡'onios que se

habían establecido allí se dispersaron yendo un gran número a

Marsella que vio su población acrecida de tal modo que Tucidi'
des dice que pareció fundada una segunda vez. Ot¡os fundaron
la colonia de Elea (Velia) en la Magna Grecia y en España se

fundó la Neápolis de Emporion, así como otras colonias en el
sureste (Alonis-Benidorm, Leuké-Akra al norte de Alicante). En
rn momento que no se puede todavia precisar los rodíos fu¡da-
ron Rosas en Cataluira en el golfo de este nombre. Marsella se

convirtió en la metrópoli de las colonias de España y siguió la
'navegación por 1as costas hasta Tartessos. Durante un cierto
tiempo debió establecerse tn modus'¡ítendi con los cartagineses

pues-en las sepulturas de Galera en Andalucía se hallan juntas

importaciones griegas y cartaginesas.

A fines del siglo vr los cartagineses aspiran al monopolio del

comercio con Tartessos y hasta de la navegación en los mares

occidentales. Ya los cartagineses dominaban la relación con Cer'
deña v las Baleares en donde. además de Ibiza fundada anterior-
menté, establecieron la base de Portus Magonis (Mahón ) en Me-
norca, probablemente gracias a la política de Magón, el padre de

Amílcai que luego combatió con los griegos en Himera, en Sicilia'
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En 509 los cartagineses concluyen el primer tratado con Roma
que entonces consideraban como una ciudad etrusca, en el que

se les prohibía navegar al oeste de Cartago. En el siglo v se inicia
una tensión que da lugar a una guerra que se logra reconstituir
con indicios dispersos en las fuentes históricas. En una primera
etapa los tartesios lograron atacar Cádiz y apoderane de la ciu-
dad, reduciendo a los fenicios de ella a la ciudadela en la pequeña
isla de San Sebastián, libertándose Cádiz por los cartagineses
que acudieron en su ayuda. Tambien parece que los iberos del
sureste atacaron la factoría de Villaricos en la provincia de A1-

mería. Luego sigue una guerra naval entre los griegos y cartagine'
ses en las costas levantinas, en que los massaliotas vencen en la
batalla de Artemision (Denia) probablemente en 490, gracias a

una táctica que les habia enseñado ei príncipe ca¡io Heráclides
de Milasa, dicta¡do la paz los griegos, con lo que quedaron incó-
lumes las colonias griegas y libre el acceso a los mares al oeste

del estrecho de Gibraltar y por 1o tanto la navegación hasta Cerne
(Villa Cisneros en Río de Oro).

Heráclides de Milasa era un príncipe cario que había ayudado
a ios ionios en su rebelión contra Darío (498494) y que después

del fracaso de la rebelión emigró a Marsella. Parece que entonces

los carios de Heráclides establecieron una colonia en Marruecos
(el "Karikón teichos" o "Muro cario") y todavía en el texto frag'
mentario de Hecateo de Mileto se mencionan ciudades en la
costa occidental de Marruecos, lo que presupone relaciones con
los griegos (Tingi-Tánger, Thrinké y N{elissa entre el cabo Es-

partel y la desembocadura del Lucus). Durante algún tiempo
no desaparece en Grecia el conocimiento de tales tierras, pues

Escílax de Carianda escribe una biografía de He¡áclides de Mila-
sa. La existencia del Karikón teichos (Mogador o Safi) la mues-

tra su mención, más tarde en el Periplo de Hannón, con su

nombre.

Sólo después de Himera (480) y de la batalla de Kyme (475)
en que ¡espectivamente lucharon los griegos de Italia con los

cartigineseJ de Sicilia y con los etruscos de Campania, los car-

tagineses emprenden el dominio efectivo no sólo de todo el norte
de Africa Menor. Hannón, hijo de Amílcar mue¡to en Himera,
se dice que convirtió a los cartagineses de tirios en libios 1o cual
significa eI dominio del norte de Africa, a io que siguió eI cierre

dól Estrecho y las exploraciones cartaginesas a la Bretaña y a
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Africa, en donde fundaron colonias que eran la escala a Cerne,
después de expulsar a los griegos de ellas y de destruir probable-
mente el Muro Cario. Todo ello exigió un tiempo y debe colo
carse entre 480 y 450, después de la guerra de Cartago con los
númidas. Los viajes de Hannón y de Himilcón cuyo objetivo era
el comercio con el oro de Africa y el estairo de Bretañ¿ dieron
lugar a sus "Periplos". Poco después, cuando ya los carta$ine-
ses navegaban por el Atlántico, una nave perdida llegó a Madera
y aunque el descubrimiento no tuvo de momento consecuencias
hizo que los etruscos proyectaran establec€r allí una colonia,
lo que no les permitieron los cartagineses.

Aunque los griegos conservaban sus colonias de España no
podían pasar el estrecho. De ello da testimonio el Peiiplo de
Euctemón, hacia 440, redactado en relación con la politiia am-
biciosa de Pericles y con que Atenas ya tenía la hegemonía del co-
mercio con el Occidente. Euctemón -en el fragmento conserva-

{o d9 su ob¡a en la interpolación introducid--a en el antiguo
Periplo massaliota por Avieno en su "O¡a maritima"- dice quc
los griegos de Mainake podían llegar a sacrificar en las aras-de
Heracles en las islitas ce¡ca de la entrada del Est¡echo fPereiil
en Africa cerca de Ceuta y Paloma en el litoral españoi ceróa
de Tarifa y de la bahía de Algeciras). Para ello tenian que ha-
ber descargado los griegos sus naves en la isla de la Luna-, en el
puerto de Mainake, llegando a las islas de los sacrificios con las
naves vacías. El cierre del Estrecho tendría luga¡ va hacia 480.
pues Pindaro da las Columnas como limite de ia navegación.

En el siglo ry el segundo t¡atado de Cartago con Rolma señala
como limite de la navegación Mastia (donde despu& se estable-
ció Cartagena) en el sureste de Esparia. Ello implica que entre
tanto se había desiruido Mainakc.

A fines del siglo rv, entre 310 y 306, probablemente aprove-
chando nuevas luchas de los griegos de Sicilia con Cartago, Piteas
de Manella logró forzar el paso del Estrecho en su famosa expe-
dición que llegó a Cornwall, Inglaterra y a Thule (costas de
Noruega) y probablemente llegó a penetrar en el Báltico, bus-
cando los mercados del ámbar.

EI problema de la locaüzación de Tartessos

l,o único explícito en la tradición antigua acerca de la locali-
zación de Tartessos es el texto del Periplo massaliota.
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Al describir la costa andaluza, lo que queda al parecer del
texto massaliota es, por este orden:

I ) La marisma E¡ebea con Ia ciudad de Herbi (Huelva) .

2) Et río Ibero que separa a los Cilbicenos (a su oeste) de
los tartesios lal este). El nombre de Ibero tiene muchos
problemas. Yo no creo que pueda tomarse como testi-
monio de que las gentes de allí eran llamadas Iberos y
me inclinaría a creer que el texto está deformado.

3) La isla Cartare que habian tenido los cempsos (celtas)
que fueron expulsados de allí. Se trataría de Ia isla de
Saltés en la desembocadura del estuario actual del río
Tinto que se identificara con la marisma Erebea de la
antigüedad.

4) El monte Cassio. El cerro de Asperillo en las dunas de
Arenas Gordas.

5\ El fani prominens y el castillo de Geronte que limitarían
la desembocadura del Cuadalquiür. La fortaleza de Ge-
ronte, con Schulten, puede creerse el escollo "Banco de
Salmedina".

6) El golfo tartesio delimitado por las dos localidades ante-
riores al que sale el río Ta¡tessos (Guadalquivir) mediante
diversas bocas desde el lago Ligustino (nombre que pre-
senta también problemas).

7) La "ciudad" de Tartessos (que Avieno confunde con Ga-
des) en una isla entre las bocas del río. Yo creería que
esta isla es la Eritia que se cita luego en medio de las

interpolaciones de Avieno en Gades, que se ha confundido
con la de Ta¡tessos.

Schulten excavó en el Coto de doña Ana junto a la desem-

bocadura y no encontró nada; pero el estudio de la topografía
y la geografía muestran que hubo las bocas y que la isla de
í'TrrtLrrár" está bien localizada. A pesar de la ietórica de Avre-
no, es seguro que en tal isla no hubo ninguna ciudad.

Yo creería que en la desembocadura del Guadalquivir no exis-
tió ninguna ciudad de Ta¡tessos y hasta que es probable que
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tampoco existiese ninguna con aquel nombre. La capital de
los tartesios se hallaría en la región de Sevilla donde hay impor-
tantes hallazgos como los de Carmona y del Carambolo iunto a
Sevilla, que indican la existencia de una población rica y culta.
¿Sería acaso Carmona tal capital?

Pero no puede rechaza¡se la noticia del Periplo de la existen-
cia de una isla en la desembocadura del Guadalouivir entre los
brazos del rio que salen de la gran marisma que llama Lacus
Lisustinus.

¿Qué representaría tal isla? Indudablemente no había allí mn-
guna ciudad. O los foceos para comerciar con los tartesios re-
montaban uno de 1os brazos del río y llegaban a la verdadera
capital, o en la isla habría solamente un "mercado", que sería
un lugar abierto, como los zocos marroquíes, sin const¡ucción
alguna, verificándose en ella las transacciones comerciales tem-
poralmente, al llegar los barcos griegos que allí cargarían los
productos que los tartesios llevarian del inte¡ior del país por el
río. Después de partir los griegos no quedaría rastro de su pre-
sencia, que en caso de habe¡los deiado, por ejemplo deseóhos
de sus comidas u otros de su estancia temporal, desaparecerían.

Yo creo por lo tanto que es inútii buscar la "ciudad" de Tar-
tessos del 

-Periplo y lo mismo localizarla en otros lugares,
por ejemplo en Huelva o en el sureste de España. En esta última
regién, en la provincia de Almería, no hubo sino comercio fenicio-
cartaginés. Los rastros de la influencia griega y de su comercío
se hallan en las localidades indígenas del interior y en ellas puede
ciertamente eshldiarse la cultura "ta¡téssica".

SUMMARI

Tartessos, an ancient city in Spain visited by Phoenicians
and Phocaeans for the purpose of trading in metal, was
desc¡ibed in the Massaliote Pe¡iplus of Avienus'Doem
"Ora Maritima" as a fortified town on an island ai tlrc
mouth of the Guadalquivir. Its exact location, howeve¡,
has been elusive. Schulten, by identif¡.ing topographical
features in the poem, t¡ied to pin it down r¡,ith no positive
¡esults. Tte city has recenfly been the obiect of the ferez
de la F¡onte¡a S;-mposium.
The paper synthesizes results of the studv of Phoenician
and Greek ¡elations with Ta¡tessos in the lighi of histo¡ical
tradition and recent excautions. It attempts to reconstruct
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the historv of the contacts between the colonists and the
natives. The autho¡ bclieves that the "city" of Ta¡tessos
could have been a marked site but not a Permanent set-

tlement. The term Ciry could be a rhetorical amplification
of Avienus on a refercncc to the Place in the Periplus.
The propcr crpital of the "Tartessians" may' perhaps, be

looked fór in Carmona. The n¿me it:elf, Tarshish of the
Phoenicians and Tartessos of the Phocaeans is but a ge-

neral denomination meaning "Land of the lr'fetal Trade"
and was p¡obablv the uay the foreigners ¡efened to the
region raÉher thín a local, tribal, name.




